MENSAJE DEL DÍA DEL ENFERMO (21-05-2006)

Buenos días: Son muchos los pasajes del Evangelio que hacen referencia a los enfermos y al contacto directo que estos tienen con Jesús: paralíticos, ciegos, mudos, sordos, leprosos, lunáticos, tartamudos, endemoniados… un colectivo que, de acuerdo con el pensar de la época no les hacía merecedores de nada y directamente eran apartados del resto de la sociedad. Jesús, con su actitud, y el acercamiento que les dispensa, rompe los esquemas establecidos y les convierte en protagonistas de una realidad bien distinta al curarles su mal físico y dotar a sus almas de una nueva dimensión que les capacita para sentirse portadores y creadores del Reino de Dios en la tierra. Jesús no se compadece de sus dolencias materiales, sino que les ofrece la oportunidad de ser “hombres y mujeres nuevos” a través de un milagro que supera lo estrictamente corpóreo para tocar el corazón y llenarlo de sensibilidad hacia el prójimo.

La universalidad de la salvación que ofrece Dios y que trae Cristo sin hacer ningún tipo de distinción, la vemos reflejada constantemente en las lecturas y el Evangelio. Únicamente cuando olvidamos el individualismo y anteponemos el bien general al propio, comenzaremos a vencer la peor de las enfermedades: el egoísmo. Sentirnos grandes en el amor, desde nuestras miserias humanas, es lo que nos lleva a dar la vida por los demás. Y entiéndase esta vida como el conjunto de los valores que todos y cada uno tenemos, independientemente de nuestras circunstancias personales, y que sirven para ayudar a otros y hacerles felices: cariño, buen humor, comprensión, perdón, capacidad de escucha, y así un largo etcétera. 

También los textos evangélicos mencionan la necesidad que tenemos unos de otros cuando la enfermedad nos impide actuar con el normal desenvolvimiento: El centurión que pide a Jesús la salud para su siervo; el impedido que no tiene a nadie que le ayude a meterse en la piscina de Siloé y Cristo lo hace devolviéndole la movilidad; o aquel otro que gracias a sus amigos, es descendido en camilla por un tejado para poder estar en presencia del Maestro. Sí, todos somos necesarios y todos somos o podemos estar enfermos, pero también todos podemos recobrar la verdadera SALUD si así lo creemos y en consecuencia actuamos.

Fraternidad Cristiana de Personas con Discapacidad intenta hacer llegar, con su trabajo y experiencia en el campo de la enfermedad y la limitación física, el mensaje esperanzador del Evangelio a otras personas que se encuentran en las mismas circunstancias, invitándoles a poner en práctica la frase de Jesús: “levántate y anda”, para que sean protagonistas de su propia vida. Estoy convencido, y como yo muchas personas, que  nuestra enfermedad, aunque parezca incongruente, ha sido y es un medio idóneo para conocer el dolor y la sensibilidad humana que una nueva forma de vivir -la que Dios nos ofrece-, genera en cada uno de sus hijos. 

Para terminar oigamos un párrafo del Mensaje de la Comisión Episcopal de Pastoral que, con motivo de la Pascua del Enfermo de este año, y bajo el lema: “… y caminó con ellos” dice así:

“La salud, uno de los bienes fundamentales y una de las mayores aspiraciones del ser humano, ha de ser vivida como una aspiración hacia la felicidad. Esto requiere contemplar el pasado con serenidad, vivir con intensidad el presente y dirigir la mirada esperanzada hacia un futuro que se anticipa como la concreción de los ideales más nobles que dan sentido a la vida y la proyectan hacia la plenitud. Por ello el hombre tiende hacia la armonía consigo mismo, con los otros, con la creación, con Dios”. 

Muchas gracias.

